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COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS

PROVINCIA PADRE ENRIQUE DE OSSÓ 

MÉXICO NORTE

FICHAS PARA EL ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL

1.  MI AUTOBIOGRAFÍA
“Para que entiendan lo que se contenta

Nuestro Señor de que nos conozcamos

y que no tenemos nada que no hayamos recibido”.
Teresa de Jesús

1.  MOTIVACIÓN 

 Para entrar en este proceso tan importante, haz de tomar en cuenta que entras en una tierra sagrada, en la tierra sagrada de tu historia personal.    Hoy, estas invitada a mirar…tocar…recordar, nombrar tu experiencia de vida.

El objetivo de esta ficha es que puedas reconocer tu historia humana, tomar conciencia de lo que has vivido, de lo que te ha guiado, de quienes te han acompañado…  Estás invitada a descubrir el sentido profundo de tantos hechos pequeños o grandes, de cómo han marcado tu persona, la mujer que hoy eres.

2.  DISPONIENDO EL CORAZÓN…

Para comenzar este rato, te puede ayudar ponerte en la presencia de Jesús de esa manera familiar con que sueles hablarle diariamente, como diría Santa Teresa de Jesús, “ponte a solas con quien sabes que te ama y háblale como un amigo le habla a otro amigo”.

Deja que toda tu persona se vaya serenando… respira pausadamente…y ve repitiendo en tu interior: “Aquí estoy Señor…permíteme entrar en tu presencia…”.  Deja ir aquellos pensamiento que te distraen, tus preocupaciones déjalas a un lado… siente cómo toda tu persona se va disponiendo lentamente para el encuentro con el Señor.


Una vez que sientes un poco de paz dentro de ti…comienza a recitar despacio la siguiente oración, puedes repetirla varias veces hasta que la hagas tuya…
	Misericordioso Señor, Padre mío que me amas…

Yo creo que, por tu inmensidad, estás presente en todo lugar,

que estas aquí, dentro de mí, en medio de mi corazón,

viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.

Te adoro con la más profunda humildad y reverencia

de que soy capaz…

Te pido tu Gracia para hacer este rato de oración,

ábreme a tu presencia…a reconocerte… a conocerme y conocerte…

Revélame quién soy y qué quieres de mí, para amarte siempre y

hacerte siempre conocer y amar…

Haz que con Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó

pueda descubrir tu proyecto para mí…

Aquí estoy, Señor Jesús para hacer tu voluntad…  Amén.




3.  DESDE TERESA…
Una vez que hiciste esta oración, déjate iluminar por la vida de Santa Teresa de Jesús.  Teresa también se adentra en la historia personal.  Tiene unos cincuenta años cuando relata los primeros episodios de su vida, ella los recuerda entre los 6 y 14 años de edad.  Teresa es joven de alma.

Al recordar el cuadro de la infancia, lo llena de luz y amor.  Está secretamente convencida de que la vida que estrenó de niña tenía un sentido profundo.  La búsqueda de ese sentido servirá para enhebrar los episodios.  La memoria de Teresa, es memoria de las mercedes que Dios le ha hecho “para honra y alabanza de quien tanto la esperó”:

 “El tener padres virtuosos y temerosos de Dios me bastara si yo no fuera tan ruin, con lo que el Señor me ayudaba a ser buena.  Era mi padre aficionado a leer buenos libros, y así, los tenía de romance para que sus hijos los leyeran.  Con el cuidado que mi madre tenía de hacernos rezar y nos hacía ser devotos de nuestra Señora y de algunos santos, comenzó a despertarme, de edad de seis o siete años.
Era mi padre de mucha caridad con los pobres y piedad con los enfermos, y aún con los criados.  Mi madre también tenía muchas virtudes y pasó la vida con grandes enfermedades.  Grandísima honestidad.  Con ser de harta hermosura, jamás se entendió que diese ocasión a que ella hacía caso de eso, porque, con morir de treinta y tres años, ya parecía una persona de mucha edad.

Éramos tres hermanas y nueve hermanos.  Todos parecieron a sus padres – por bondad de Dios – en ser virtuosos -  si no fui yo, aunque era la más querida de mi padre.” (V 1,1-4)

San Enrique de Ossó, también recuerda su vida, especialmente a su madre, quien falleció cuando él tenía 13 años:
“Mi madre era piadosa.  Quería siempre que leyese libros buenos.  Yo lloraba a lágrima viva leyéndolos.  A mi madre, tan buena, sólo la contradecía cuando me insistía; ¡Hijo mío, Enrique, hazte sacerdote.  Qué alegría me darías!.  Yo le decía: “No quiero”.  “Pues ¿qué quieres ser?”  “Quiero ser maestro”.  ¡Cómo lo recuerdo ahora! Siempre le decía lo mismo.  Y lo recordé muchas veces después de morir mí madre.  Yo tenía sólo 13 años y sabía que me quería a mí más que a todos, sin duda por se el más pequeño.”

4. TOCAR LA VIDA…
Una vez que Teresa y Enrique miran la historia de su vida, descubren cómo Dios se fue haciendo presente en tantos acontecimientos importantes, por más pequeños que fueran.  Así como ellos, entra también en ti misma, date un vuelco hacia tu propia historia trazando un arco en el tiempo para reconocer qué has vivido, qué te ha construido persona…
Te pueden ayuda las preguntas que están a continuación.  Exprésate mediante lo que más se te facilite, puedes hacer un dibujo que refleje tu experiencia de vida, un cuento donde narres con analogías lo que ha sido tu vida o simplemente contestar las preguntas.  La clave es que lo sigas haciendo en un ambiente de oración, iluminada por la mirada de Jesús que te mira y se goza con tu vida.

Las siguientes preguntas te pueden ayudar en tu narración:

· ¿Quién soy? ¿Cómo soy…qué puedo decir de mi (trabajo, gustos, historia, etc?
· ¿Quién y Cómo es mi familia? ¿Cómo es la relación con cada uno de ellos?

· ¿Si hiciera una línea de mi vida a grandes rasgos, qué he vivido y cuáles han sido los acontecimientos que más han marcado mi vida?

· ¿Cómo he vivido mi vida afectiva, en cuanto a noviazgos, amistades profundas, desamores, etc?

· ¿Cuál ha sido mi experiencia en los estudios y en el trabajo? 

· ¿Qué experiencias de servicio he tenido y cómo las he vivido?

· ¿Cómo ha sido mi participación en la Iglesia y en el servicio solidario?

· ¿Cómo ha sido mi experiencia de Dios? ¿Por qué puedo decir que siento una llamada de Dios?, describe un poco tu proceso vocacional.
5. AGRADECIENDO

Una vez que terminaste tu autobiografía, agradece al Señor su mirada, su luz, este momento de volver la mirada junto contigo a tu propia vida.

